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APROXIMACIÓN A LA ALIMENTACIÓN MEDIEVAL (ss. X-XIII) MEDIANTE 
EL ANÁLIsIs FAUNÍsTICO Y CARPOLÓGICO, EL CAsO DE BEsALÚ (GIRONA, 

CATALUNYA)

Approach to the Medieval Diet (10th -13th Centuries) Through the Faunal and Carpological 
Analysis. The Case Study of Besalú (Girona, Catalonia)

Erdi Aroko (X-XIII. mendeak) elikadurari hurbilketa fauna eta karpologia analisien bidez. Besalú-
ren (Girona, Katalunia) kasua

Alejandro Valenzuela (*)
Anna Madroñal Maseras (**)

Joan Frigola Torrent (***)

Resumen: 
Los trabajos arqueológicos realizados durante el año 2009 en el pueblo de Besalú (Girona, Catalun-
ya), permitieron documentar cinco silos amortizados escalonadamente entre los siglos X y XIII con 
los detritos y elementos de rechazo de la población local. Gracias al análisis faunístico y carpológico, 
además del ya tradicional estudio cerámico, hemos podido acercarnos a la que fuera la alimenta-
ción de los habitantes de la villa así como al medio natural que los rodeaba. 

Palabras clave: 
Silos, Carpología, Fauna, Alimentación, Besalú.

summary:
The archaeological works carried out in 2009 at the northeast of the historical center of Besalú, 
allowed to document five silos filled gradually between the 10th and 13th centuries. The multidis-
ciplinary study of the different remains that were found inside (basically fauna, seeds and pottery) 
have allowed to approach to some alimentary features of the mediaeval Besalú inhabitants.

Key words: 
Silos, Carpology, Fauna, Food, Besalú.

Laburpena:
2009an Besalú herriaren erdigune historikoan burututako lan arkeologikoek X-XIII. mendeen artean 
amortizatutako bost silo azaleratu zituzten. Ohikoa den analisi zeramikoaz gain, fauna eta karpo-
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logia analisiak egin dira eta hauen bidez, Erdi Aroko Besalú hiribilduaren biztanleen elikadura eta 
beraien ingurumen naturalari buruzko informazioa lortu da.

Hitz Gakoak:
Siloak, Karpologia, Fauna, Elikadura, Besalú.

1. Introducción

A finales del año 2009 el Ayuntamiento de Be-
salú (Girona, Catalunya) promocionó, junto con la 
Diputación de Girona, una excavación en el nor-
deste del casco histórico de la villa, en una peque-
ña explanada conocida como Era d’en Xiua. Besalú, 
capital histórica de la comarca de La Garrotxa, se 
levanta en la cima de una pequeña elevación de 
terreno en forma de punta de lanza, modelada y 
protegida por los cursos de los ríos Fluvià y Cape-
llada. Su posición privilegiada, eje de una impor-
tante encrucijada de comunicaciones a caballo 
entre las planicies del Ampurdán y las primeras 
estribaciones pirenaicas, le ha conferido una im-
portancia estratégica desde tiempos inmemoria-
les. Las primeras noticias de ocupación datan de 
la Primera Edad del Hierro, teniendo continuidad 
en época tardoibérica y romana. El esplendor de 
la villa, sin embargo, llegó en las centurias me-
dievales cuando se erigió como capital del con-
dado homónimo (IX-XII) y hasta consiguió, bajo 
el gobierno de Bernat Tallaferro, sede episcopal 

propia (1017-1020). El condado mantuvo su inde-
pendencia hasta el año 1111, momento en que 
fue anexionado a las propiedades de la Casa de 
Barcelona.

La importancia del área excavada reside, en 
parte, en su propia localización, al ocupar un pun-
to elevado pero a su vez protegido por la colina de 
Santa María. De hecho, y en poco más de 50 m2, 
se pudieron testimoniar restos ibérico tardíos (III-
II aC), romano republicanos (II-I aC), imperiales 
(I-II dC), tardo antiguos (VI-VII dC), medievales (X-
XV dC) y contemporáneos (XIX-XX dC) (FRIGOLA, 
2011). De especial interés fue la documentación 
de cinco silos, todos ellos desmochados debido a 
procesos constructivos acontecidos en época ba-
jomedieval (FRIGOLA, 2011). El más antiguo (UE 
1063) presentaba un solo estrato de relleno (UE 
1062) con materiales claramente atribuibles a fi-
nales del siglo X (cerámica gris junto con espatu-
lada oxidada). El siguiente momento cronológico 
está marcado por el silo UE 1015, que contenía 
dos niveles datados entre los siglos XI y XII dC. 

Figura 1. Situación de la comarca de la Garrotxa dentro de Catalunya (izq.),  del municipio de Besalú dentro de ella (centro), y del 
yacimiento dentro de la villa (dcha.).
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Las estructuras 1037 y 1035 
fueron obliteradas prácti-
camente de manera coetá-
nea entre finales del siglo 
XII e inicios del XIII dC. En 
todos ellos había una gran 
cantidad de cerámica gris 
de cocina, siendo las ollas 
la forma predominante. Fi-
nalmente, el último de los 
silos (UE 1027) resultó ser 
también el más diferente 
tipológicamente hablando. 
Mientras los otros mostra-
ban forma globular y pro-
fundidades de entre metro 
y metro y medio, este tenía 
una potencia no conclui-
da de más de dos metros 
y medio. En su interior se 
registraron tres niveles (UE 
1020-1028, 1030 y 1051) con una cronología no 
concretada de entre los siglos XII y XIII dC.

Todo parece indicar pues, que la pérdida de fun-
cionalidad de la Era d’en Xiua como zona de almace-
namiento tuvo que acontecerse en un momento 
indeterminado del siglo XIII dC (FRIGOLA, 2011), 
cuando la construcción de una gran torre de de-
fensa circular asociada a una muralla cambió el 
uso del espacio. Es en este instante en el que se 
debió de realizar la nivelación del terreno que ter-
minó destruyendo la mayoría de las estructuras, 
sobre las cuales se construirían posteriormente 
dos habitaciones bajomedievales. 

2. Metodología de los estudios arqueobiológicos

2.1. La flora y el estudio carpológico

A pesar de que los distintos niveles que relle-
naban los silos no daban muestras de ser muy or-
gánicos, se decidió coger algunas muestras que 
fueron analizadas en busca de semillas. El estu-

dio, como veremos, dio resultados satisfactorios 
y que nos recuerda una vez más la importancia 
que tiene la realización de registros arqueológi-
cos exhaustivos.

En total se analizaron 24 litros de sedimento 
de tres UE distintas (UE 1062, 1036 i 1020-1028)1, 
cada una de un silo diferente. Estos fueron trata-
dos por máquina de flotación y lavado en colum-
na, con mallas de 5, 1 y 0,5 mm de luz. Después 
de dejarse secar, se procedió a hacer la tría y de-
terminación. Los restos de las fracciones menores 
fueron estudiados gracias a la ayuda de una lupa 
trilocular, la cual también sirvió para la identifi-
cación. 

La adscripción a un taxón determinado se rea-
lizó por anatomía comparada de los caracteres 

1 La poca cantidad de sedimento disponible imposibilitó un 
análisis comparado de épocas, ya que los resultados ob-
tenidos no pueden ser tomados como concluyentes sino 
como un primer ejemplo de la paleoetnobotánica de la 
Besalú medieval. 

Figura 2. Imagen general del yacimiento (Fuente: J. Frigola).
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morfológicos respecto a ejemplares actuales, así 
como por las biometrías de los carporrestos. Tam-
bién usamos obras especializadas y atlas de de-
terminación tales como Alonso (1999), Brouwer 
y Stahlin (1975), Erroux (1974), Jacomet (2006), 
Montegut (1971) y Sigaut (1978); y la compara-
ción con colecciones de referencia propias. La 
unidad de análisis adoptada fue la semilla entera 
o fragmentada, considerándola individuo cuan-
do el área conservada presentaba el germen. En 
caso contrario se consideró fragmento.

Los granos conservados de la Era d’en Xiua se 
encontraban en su mayoría mineralizados, aun-
que había algún ejemplo de carbonización. Sin 
embargo, en el caso de estos últimos, y dado que 
la carbonización modifica la morfología y talla de 
los ejemplares, la determinación resultó mucho 
más complicada. 

2.2. El estudio faunístico

A diferencia de la car-
pología, que a pesar de 
ser interesante en resul-
tados fue un poco pobre 
en cantidad, la muestra 
arqueofaunística ob-
tenida de los silos fue 
importante, al contabi-
lizar en ellos un total de 
1249 restos (ver tabla 1 
del anexo). Se pudieron 
determinar a nivel espe-
cífico (NRD) 917 huesos 
que suponen el 73,4% 
del conjunto. Los 332 
restos no determinados 
a nivel taxonómico son 
esencialmente fragmen-
tos de costilla, vértebras 
y diáfisis de hueso largo 

que han sido clasificados en base a categorías ge-
nerales según la talla de los animales. Este mate-
rial no se ha contabilizado a la hora de calcular 
porcentajes.

La determinación anatómica y taxonómica 
de cada resto se hizo en base a la colección de 
referencia disponible en el Institut Mediterrani 
d’Estudis Avançats (IMEDEA), así como ayudán-
dose de diversos atlas y artículos especializados 
en anatomía animal (BARONE, 1976; SCHMID, 
1972; PALES y LAMBERT, 1972). Para la diferen-
ciación de las especies morfológicamente más 
próximas, como son Ovis aries y Capra hircus, 
se siguieron los criterios de Boessneck (1980), 
Prummel y Frisch (1987), y Halstead et al. (2002).

Para el cálculo de la edad de los animales 
domésticos se siguieron dos criterios: fusión y 
desgaste dentario. En primer lugar, se estudió 
el estado de fusión de las epífisis. Puesto que la 
edad de fusión es muy relativa y hay multitud de 
factores que puedan afectar, se adoptaron inter-

Figura 3. Planimetría con la situación de los silos de la Era d’en Xiua. (Fuente: B. Durà y J. Frigola)
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valos amplios siguiendo Barone (1976). Por otro 
lado, también se infirió la edad a partir del estado 
de erupción y desgaste de molares y premolares 
de las mandíbulas, siguiendo los criterios pro-
puestos por Payne (1973) para los caprinos y de 
Grant (1982) para bovinos y suidos. En relación 
a la sexualización de los diferentes huesos, solo 
se pudieron discriminar los caninos inferiores y 
superiores del cerdo, así como algunos huesos 
de gallinas. Se registraron también las marcas an-
trópicas presentes en huesos, y su interpretación 
se realizó siguiendo los criterios de Vigne (1983). 
Las medidas de los restos se tomaron siguiendo 
criterios de von den Driesch (1976), Payne y Bull 
(1988) y Davis (1996). Estas medidas fueron la 
base para calcular la alzada a la cruz de algunas 
especies. Los índices utilizados han sido los de 
Matolsci (1970) para bovinos, Kiesewalter (1888) 
para équidos y los de Teichert (1975) y Schramm 
(1967) para ovejas y cabras, respectivamente. 

3. Las zonas agrarias y su aprovechamiento

En el área catalana, los habitantes de las zo-
nas agrarias fueron en parte las causantes de que 
entre los siglos X y XIII se produjeran grandes 
cambios (RIERA-MELIS, 1996: 501-542). Se colo-
nizaron nuevos campos donde prosperaron los 
cereales panificables y aquellos vinculados con la 
ganadería mayor. También tuvo un papel desta-
cado la viña, que pasó de formar parte de una 
viticultura monástica o aristocrática a un cultivo 
suburbano o campesino, impulsado por unos pa-
yeses dotados de mayor autonomía y por unos 
señores deseosos de tener fuertes rentas, regu-
lares y con fácil salida al mercado.

De entre los carporrestos del yacimiento solo 
se registraron tres taxones correspondientes a 
gramíneas: la cebada (Hordeum vulgare), el tri-
go harinero/duro (Triticum aestivum/durum) y el 
mijo común (Panicum miliaceum). Todos ellos se 
adaptan bien a las condiciones climatológicas de 

la zona, y tienen una gran tradición en la alimen-
tación humana y animal. En el caso de la cebada 
además, existe el uso alternativo del malteado 
para la obtención de mostos y la elaboración de 
cervezas. Sin embargo, y a pesar de ser también 
panificable, su harina acostumbra a ser mezclada 
con otras debido a la menor cantidad de gluten 
que tiene en comparación con la del trigo. Por 
otro lado, este último tiene múltiples opciones 
de uso y presentación. A modo de ejemplo citare-
mos dos casos como son el salvado, complemen-
to ideal para el forraje al ser rico en fibra y bajo 
en carbohidratos solubles y el uso de derivados 
del trigo como tratamiento para el agotamiento 
físico. Esto se debe gracias a la fitina, una sal cal-
cicomagnésica presente en su composición. 

El otro tipo de plantas cultivadas registradas 
- las frutales- está representada por la vid (Vitis 
vinifera) y la higuera (Ficus carica). La primera es 
remarcable por el número de semillas encontra-
das en los silos de los siglos XII y XIII dC, a pesar 
de que está totalmente ausente de la estructu-
ra del siglo X dC. La vid salvaje (Vitis vinifera sp. 
sylvestris) crece en parajes próximos a ríos y en 
zonas o bosques más o menos húmedos (BUXÓ, 
1997), mientras que la variante doméstica, si bien 
prefiere un clima más típicamente mediterráneo, 
se adapta bien a entornos con mayor humedad y 
menores temperaturas, motivo por el cual no nos 
debe extrañar su presencia en La Garrotxa2. Fiján-
donos en la morfología de las semillas estudiadas 
nos es prácticamente imposible saber de qué va-
riedad se trata, aunque debemos tener presen-
te que en el periodo de tiempo del que estamos 
hablando, los conreos de la viña aumentaron3 

2 La Garrotxa, administración geográfica a la que pertenece 
Besalú, goza de un clima atlántico, con una alta humedad 
y un régimen pluviométrico que raras veces registra el mí-
nimo estival que caracteriza el clima mediterráneo. Por lo 
que se refiere a las temperaturas, la mínima en enero es 
de 0,09ºC y la máxima media de verano de 27,7ºC. 

3 De hecho, hay numerosos documentos que ponen de ma-
nifiesto la presencia de la vid en la economía local durante 
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(BOLÓS, 2008:189-234). Es bien sabida la impor-
tancia histórica de los frutos de la vid, al poder ser 
consumidos tanto frescos como secos (pasas), o 
en líquido y en forma de bebida alcohólica previa 
fermentación. Por otro lado, los pámpanos y bro-
tes tiernos son ricos en taninos y tienen propieda-
des astringentes contra diarreas y hemorragias, y 
la savia que se extrae en primavera es un buen re-
medio popular contra la inflamación de los ojos, 
irritaciones y otros problemas cutáneos. 

Refiriéndonos a la higuera, esta aparece muy 
bien documentada en uno de los niveles estudia-
dos, concretamente el de la estructura UE 1063. 
De todos modos, el mayor volumen de restos 
encontrados no nos debe llevar a pensar en un 
mayor consumo por delante de otros frutos regis-
trados, ya que un solo higo presenta muchas más 
semillas y en consecuencia, es normal encontrar-
las en una mayor concentración. Los higos, que 
maduran desde inicios de verano hasta principios 
de otoño, son frutos comestibles de sabor dulce 
que coordinan perfectamente con los gustos de 

las centurias medievales. Por poner un ejemplo, citamos 
el testamento del conde obispo Miró Bonfill (22 de febrero 
de 979): “Et ad cenobium Sancti Petri, qui est iusta castro 
Bisulduno, qui est subditus Sanctorum Petri et Pauli Rome 
apostolorum et Sancti Primi martiris, donare faciatis, per 
scripturam legitimam, alodem meum que dicunt Phares et 
Rosedo, cum terris et vineis totum ab integro. Et in Villa 
Mala et in Paladolo et in Mari fonte ipsos alodes quomodo 
fuerunt de Seniofredo clerico et de Gaurino et filiis suis, 
ipsos mansos cum terris et vineis et cum omnia que ad ip-
sos mansos pertinent totum ab integro». (MONSALVATGE, 
1899).

la cocina medieval (FLANDRIN y MONTANARI, 
1996), al jugar esta con tres sabores básicos: el 
fuerte, el ácido y lo dulce. Más allá de sus carac-
terísticas organolépticas, los frutos de la higuera 
han sido muy apreciados gracias a la multitud 
de formas curativas que se le atribuyen, ya que 
aparte de actuar como antitusígeno, también es 
laxante. Otra utilidad práctica usada popularmen-
te está en la extracción de su látex, que sirve para 
coagular la leche.

Allende del uso de plantas domésticas, es 
importante hacer hincapié en la recolección y 
aprovechamiento de los frutos silvestres. En la 
excavación que nos implica, éstos fueron am-
pliamente documentados. A pesar de esto, es 
complicado determinar si se trata de una reco-
lección casual o si realmente se favorecía el cul-
tivo de este tipo de plantas buscando una mayor 
disponibilidad de ciertos frutos. Lo que sí está 
claro es que algunos de estos vegetales ocupa-
ban un papel importante dentro de la economía 
vegetal al ofrecer otros recursos ya fuera para la 
construcción o fabricación de artefactos, o para 
usos medicinales, tintóreos o alimentarios.

El principal ejemplo de frutos silvestres do-
cumentado en los silos del yacimiento son las 
moras, presentes en el nivel UE 1062. Las zarzas 
(Rubus fruticosus) son plantas típicamente me-
diterráneas que crecen en zonas antropizadas 
y en las laderas de ríos o torrentes. Su fruto es 
comestible, a pesar de no ser la única parte con-
sumida: las hojas mordidas ayudan a fortalecer 
encías y a curar llagas.

Pero si hay algún árbol medicinal por exce-
lencia entre los restos recuperados, este es el 
saúco (Sambucus nigra). Tradicionalmente se ha 
usado como antigripal y para tratar la sinusitis. 
Así mismo es considerado diurético, laxante, cal-
mante y antiinflamatorio local. Su valor alimen-
tario también es importante, ya que sus con sus 
frutos se pueden preparar mermeladas, jarabes 
o vinos. 

Figura 4. Fotografía ventral, dorsal y lateral de una semilla 
de Vitis vinifera de la UE 1020-1028 (Fuente: A. Madroñal).
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En los silos de Besalú, también se encontraron 
semillas de almez (Celtis australis), que como la 
higuera, florece en primavera y da sus frutos en-
tre finales de verano e inicios de otoño. La alme-
za es comestible, de sabor agradable y también 
tiene importantes propiedades curativas al ser 
astringente, antidiarreica y lenitiva. No obstante, 
no debemos olvidar la explotación histórica de su 
madera, muy útil para crear distintas herramien-
tas y útiles.

Por último nos fijaremos en las plantas rude-
rales. Estas son especies silvestres que crecen en 
zonas antropizadas y que nos ayudan a deter-
minar los tipos de ámbitos ecológicos vegetales 
existentes en las inmediaciones de los yacimien-
tos, así como las prácticas agrícolas realizadas. 
Entre las registradas, encontramos los bledos 
(Chenopodium album y Chenopodium murale), 
que acostumbran a estar relacionados con dife-
rentes sistemas de cultivos, ya que crecen por 
doquier en Catalunya en estercoleros, huertos, 
algunos cultivos de secano y en los márgenes de 
los caminos hasta los 1700 m. A pesar de ser con-
sideradas como plantas ruderales, sus hojas son 
comestibles, pudiéndose consumir tanto crudas 
como hervidas. De igual modo sus semillas tam-

bién pueden ser usadas como harina, y ayudan 
en momentos de hambruna (FONT QUER, 1995). 
Entre los sedimentos también encontramos res-
tos de mielga (Medicago nigra) y ballueca (Avena 
sp.). Ambas debemos relacionarlas con bordes 
de caminos, campos o sitios rurales.

4. La fauna

4.1. Los caprinos (Capra hircus y Ovis aries)

Con 547 restos determinados, los caprinos 
domésticos representan la categoría taxonómica 
más abundante del conjunto. Su porcentaje den-
tro de cada silo oscila entre el 43,2% y el 65,7%, 
según el NRD. En la discriminación entre oveja 
y cabra, se identificaron 95 restos como ovejas 
(Ovis aries) y 21 como cabras (Capra hircus), re-
sultando un ratio de 4,5 ovejas por cada cabra. 

Los criterios usados para el cálculo de la edad 
de los caprinos se basan en la dentición de las 
mandíbulas (siguiendo a Payne 1973) y la fusión 
de los centros de osificación. Con las mandíbulas 
se intentó, en la medida de lo posible, separar en-
tre ovejas y cabras para ver si había distinción de 

uso. Todas las cabras se insertan den-
tro del estadio E (de 2 a 3 años), lo que 
parece indicar un uso dirigido al con-
sumo del animal en su óptimo cárnico. 
Con las ovejas encontramos un perfil 
más disperso, habiendo individuos de 
escasos meses de vida (estadio A) has-
ta ya adultos (estadio F, de 3 a 4 años). 
Por último, aquellas mandíbulas que 
no pudieron ser especificadas a nivel 
taxonómico se concentran en los esta-
dios adulto y senil (estadio I; de más de 
8 años). Estos datos concuerdan con 
el análisis de la fusión del esqueleto 
postcraneal, aunque este no diferen-
cia entre especies y da una informa-
ción más general. Más del ochenta por 
ciento de los huesos que se fusionan 

Figura 5. Semillas de A: Sambucus cf. nigra (UE 1036); B: Celtis australis (UE 
1020-1028); C: Rubus fruticosus (UE 1062); D: Ficus carica (UE 1062) 

(Fuente: A. Madroñal).
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en los dos primeros años de vida están soldados. 
Seguidamente, este porcentaje desciende hasta 
el 51,5% en los individuos de entre 20 y 36 meses. 
Este pico de sacrificio coincide con el estadio E de 
los dientes. Finalmente, hay un repunte de aque-
llos individuos de más de 4 años, lo que también 
se observa en el estudio del desgaste.

Analizando pues estos parámetros, parecen 
existir dos picos de sacrificio; un primero alrede-
dor de los 2-4 años y un segundo ya al final de 
la vida productiva del animal. Este modelo bifocal 
parece responder a la explotación de la carne de 
corderos y cabritos subadultos, y al mantenimien-
to de una parte del rebaño ovino para la lana y la 
leche. El hecho de que, a diferencia de las cabras, 
los ovinos estuvieran presentes en todos los esta-
dios de edad nos hace pensar que posiblemente 
las ovejas fueran criadas alrededor del yacimien-
to, mientras que las cabras fuesen traídas de otra 
parte del poblado o alrededores. 

Del estudio de las marcas de carnicería hemos 
podido diferenciar, tanto para los caprinos como 
para el resto de los animales domésticos, dos ti-
pos de corte. Uno más delgado que parece ser 
resultado del uso de un cuchillo, y otro más con-
tundente que podría haberse producido con una 

pequeña hacha u hoja de carnicero. El primero, 
deja unas marcas finas y poco profundan que pa-
recen concentrase en los puntos de inserción de 
tendones y descarnadura de huesos largos. El se-
gundo en cambio, se utiliza principalmente para 
abrir o seccionar aquellas partes más duras.

En el caso concreto de los caprinos observa-
mos que la hoja de carnicero se usó para seccio-
nar la cornamenta del cráneo y para fragmentar 
la pelvis, el sacro y la columna vertebral en por-
ciones. En algunos casos, también se registraron 
estas marcas en la desarticulación del codo (arti-
culación húmero-radio). A pesar de esto, para el 
resto de procesos carniceros, se usa el cuchillo. 
Así, se han observado cortes en la parte ventral 
del atlas producidos durante el degüello. La des-
articulación de las extremidades se realiza cuida-
dosamente en los puntos de unión. También se 
apreciaron incisiones en la parte interior de las 
costillas, lo que se interpreta como fruto de la 
evisceración del animal. Otro aspecto importante 
a tener en cuenta es que se han detectado múlti-
ples marcas que seccionaban los huesos largos a 
media distancia de la diáfisis. Esto, seguramente 
respondería a la voluntad de acceder al tuétano 
del hueso, tanto para la preparación de sopas 
como para usos industriales.

Referente a las 
dimensiones del 
rebaño ovino y 
caprino, algunos 
de los huesos me-
didos se pudieron 
usar para calcular 
la alzada de los 
animales. En el 
caso de la oveja, 
tres calcáneos y 
un metatarso nos 
proporcionaron 
una medida de 
entre 50,8 y 61 
cm. En el caso de 

Figura 6. Distribución por grupos de edad de las mandíbulas de caprinos domésticos 
(Fuente: A. Valenzuela).
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las cabras, los huesos calculados son un radio y 
un calcáneo, que corresponden a individuos de 
55,5 y 57,6 cm respectivamente. 

4.2. Los bovinos (Bos taurus)

La representación de los bovinos aparece muy 
desparejada en los distintos silos, oscilando entre 
el 3,7% y el 26,9% del NRD. A pesar de esto, y 
dejando de lado el caso del silo 1063, representa 
el segundo o tercer grupo en número de restos 
determinados (NRD).

No se recuperó ninguna mandíbula lo sufi-
cientemente completa como para que habilitara 
la lectura del desgaste dentario. Debido a esto, 
el estudio de la población se ha hecho a partir 
de los estadios de fusión del esqueleto postcra-
neal. Todos los huesos que se epifisan dentro de 
los dos primeros años de vida aparecen solda-
dos. Del intervalo de los 24 a 36 meses, más de 
la mitad están fusionados (66,7%). Seguidamen-
te, de entre los 40 y 48 meses, el porcentaje de 
unidos se reduce al 30%. Finalmente, los huesos 
que fusionan más allá de 52 meses, solo el 33,3% 
aparece soldado. Se trata pues, de animales prin-
cipalmente adultos. Este perfil nos indicaría un 
uso prioritario de los bóvidos como animales de 
carga y tiro, así como para el aprovechamiento 
de sus productos secundarios (leche) en el caso 
de las hembras.

El perfil de partes esqueléticas representadas 
es prácticamente completo. Los elementos pre-
dominantes son el radio y la ulna, la mandíbula 
y las falanges distales. Da la sensación que se 
entremezclan dos tipos de procesos; un primero 
de rehúse, fruto del primer descuartizamiento 
del animal (falanges y metápodos), y un segun-
do de los desechos de consumo tales como las 
partes más carnosas del antebrazo y el cuarto 
superior. De hecho, la mayoría de marcas an-
trópicas se concentran en las extremidades. 
Se trata de muescas producidas por hoja de 

carnicero. Básicamente se observan marcas de 
desarticulación y desmembramiento, aunque al-
gunas de ellas podrían responder a otras funcio-
nes como puede ser la partición del húmero para 
acceder al tuétano.

Uno de los metacarpos recuperados estaba 
completo, lo que nos permitió calcular el alzada a 
la cruz del bovino. Sus dimensiones máximas (GL) 
son de 164,25 mm, lo que aplicando el coeficien-
te de Matolsci (1970) y considerando que perte-
nece a una hembra, nos da unos 99 cm. 

4.3. Los suidos (Sus cf. domesticus)

La presencia de suidos oscila en los silos entre 
el 12,7% y 29,7% del número de restos determi-
nados (NRD), siendo la segunda o tercera especie 
en importancia. A falta de caracteres diagnósticos 
claros, se consideró que los huesos pertenecían 
todos a la variedad doméstica (Sus domesticus) y 
ninguna al jabalí (Sus scrofa).

Si nos fijamos en el tipo de explotación, esta 
se perfila de forma clara hacia la obtención de 
carne. Por un lado, la lectura del desgaste den-
tario de las mandíbulas recuperadas de los silos 
1015, 1027 y 1035 nos sitúan todos los individuos 
dentro del rango de los dos primeros años de 
vida. Concretamente, en la estructura 1015 (s. XI-
XII dC), se ha documentado un individuo de entre 
0 y 2 meses, y otro entre los 14 y 21 meses de 
vida. En los silos de los siglos XII-XIII dC hay dos 
neonatos que tendrían entre 0 y 2 meses tam-
bién, dos juveniles (7-14 meses) y un subadulto 
(21-27 meses). Por otro lado, la observación de 
los centros de osificación del esqueleto postcra-
neal nos confirmó el mismo patrón. En conjunto, 
estos parámetros nos podría marcar que pocos 
individuos llegaban a edad adulta.

A esta información debemos sumar que to-
dos los caninos que se pudieron sexualizar (n=10) 
pertenecen a individuos masculinos, por lo que 
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parecería coherente pensar que la mayoría de go-
rrinos se sacrificaban jóvenes, manteniendo a las 
cerdas vivas para garantizar la reproducción de la 
piara.

Fijándonos en la representación esquelética, 
la mayoría de huesos están presentes, aunque 
predominan sobre todo los del cráneo y del ante-
brazo. También se recuperaron algunas partes del 
esqueleto axial (vértebras y costillas), así como de 
la extremidad posterior (con excepción de la tibia) 
y de los pies. Las marcas de carnicería documen-
tadas, como en el resto de animales, son de dos 
tipos: unas realizadas con una herramienta con-
tundente y otras más finas. El primer tipo se pudo 
observar en la partición del cráneo para acceder 
al cerebro, en la división de la synchondrosis inter-
mandibular y en los cortes para abrir en canal el 
animal (vértebras seccionadas longitudinalmen-
te). Las secciones finas se concentran por encima 
de todo en la desarticulación de los miembros: 
para el cuarto delantero aparecen marcas en la 
tróclea del húmero que articula distalmente con 
el radio y la ulna, y en el ángulo ventral del cuello 
de la escápula que articula con la cabeza proximal 
del húmero. Por lo que se refiere al miembro pos-
terior, solo se observaron cortes alrededor de la 
cabeza del fémur que articula con el acetábulo de 
la pelvis. 

4.4. Los équidos (Equus sp.)

Entre los animales domésticos, los équidos 
constituyen el grupo taxonómico menor repre-
sentado del conjunto analizado, ya que solo se 
recuperaron tres huesos. Del silo 1063 se extrajo 
un metacarpo entero que por su poca esbeltez y 
alzada calculada a la cruz (106 cm), podría tratarse 
de un asno (KIESEWALTER, 1888). En cambio, en 
la estructura 1027, la falange primera recuperada 
parece ser de caballo según sus dimensiones mor-
fométricas (DAVIS et al., 2008: 198). Por último, la 
falange segunda del silo 1035 no pudo ser concre-
tada a nivel de especie. La ausencia de marcas in-

dica a priori que los équidos no eran consumidos y 
que su presencia en el yacimiento se pone en rela-
ción con su uso como fuerza de tracción.

4.5. El averío

La producción de aves domésticas parece ha-
ber estado cimentada alrededor de dos especies: 
la gallina y la oca. La gallina (Gallus gallus), es el 
taxón con más restos si le sumamos los de un ave 
que únicamente ha podido ser identificada den-
tro del orden de los Galliformes. Muchos de estos 
huesos presentan un aspecto poroso propio de in-
dividuos juveniles o subadultos, motivo por el cual 
se dificultó la determinación a nivel de especie. A 
pesar de ello, algunas de las muestras pudieron ser 
sexualizadas debido a la presencia de hueso me-
dular dentro de la cavidad de las diáfisis. Aunque 
es más común en las gallinas domésticas, también 
se puede encontrar en otras aves domésticas y sil-
vestres (SERJEANTSON, 2009: 49). Se trata de un 
depósito granular de calcio que proporciona una 
fuente extra para el desarrollo del huevo. Este 
tipo de hueso se encuentra justo antes y durante 
la puesta, por lo se nos indica que estos animales 
fueron sacrificados siendo aun productivos.

El otro ave documentada es la oca (Anser an-
ser). A pesar de que podría tratarse también de 
animales cazados, la presencia de ciertos huesos 
juveniles nos lleva a pensar en la posibilidad de 
que fueran criados. Este tipo de ave puede llegar 
a poner unos 40 huevos por año (SERJEANTSON, 
2002: 41), lo que supone un número muy bajo si 
lo comparamos con los c. 180 de las gallinas. Por 
este hecho, parece más apropiado pensar que la 
oca era criada por su carne. De hecho, este consu-
mo queda demostrado por la presencia de varios 
huesos (n=5) con marcas de descuartizamiento. 

4.6. Galápago europea (cf. Emys orbicularis)

En la unidad estratigráfica 1038 del silo 1037 
se recuperó un fragmento del plastrón de una 
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tortuga de estanque. Este emídido autóctono 
acostumbra a vivir en aguas tranquilas con abun-
dante vegetación, tales como lagos, estanques, 
ciénagas o canales. El hecho de que sea el único 
resto del conjunto nos lleva a pensar que su apor-
tación fue algo residual y no tiene relación directa 
con la alimentación o con cualquier otra actividad 
humana del momento. 

4.7. Ictiofauna

La muestra recuperada de peces es muy li-
mitada y no se ha podido realizar un estudio es-
pecífico. A pesar de ello, sí se pudo localizar un 
premaxilar de lubina (cf. Dicentrarchus labrax) 
en el silo 1015. El resto de fragmentos (n=10) 
fueron localizados en la estructura 1063 y for-
man parte del cráneo de un espécimen no identi-
ficado. Destacable es el hallazgo de 9 dentículos 
dérmicos de raya clavata (Raja aff. clavata), de me-
didas variables entre los 1,8 y 8 mm, recuperados 
en el sedimento UE 1028. La Raja clavata es la más 
común de las rayas y muy apreciada para el consu-
mo. Su presencia en Besalú nos lleva a pensar en 
el consumo de esta especie seguramente bajo la 
forma de salazón, similar al del bacalao.

4.8. Malacofauna

Los únicos ejemplares de 
bivalvas marinas provienen del 
silo 1035. Se trata probable-
mente de cuatro fragmentos 
de berberecho verde (Cerasto-
derma cf. glaucum) que dan un 
mínimo de tres individuos. Este 
molusco marino comestible es 
muy común en el Mediterráneo 
y se encuentra especialmente 
en lagunas litorales de los es-
tuarios.

5. Reflexiones finales

Los silos de la Era d’en Xiua, situados en una 
zona de subsuelo argiloso y húmedo, habrían sido 
construidos para poder almacenar el grano que 
prosperaba en las centurias medievales. Aun así, 
al perder estos su funcionalidad principal con el 
paso de los años, fueron rellenados con los detri-
tos o elementos de rechazo cuotidianos que los 
vecinos fueron vertiendo en las estructuras una 
vez estas estaban en desuso. Los restos de fauna, 
cerámica y otros materiales no expuestos aquí, 
nos llegaron en un buen estado de conservación 
gracias a la poca acción de los procesos postde-
posicionales. En cambio, las semillas, mucho más 
sensibles al paso del tiempo, resultaron afecta-
das y fragmentadas debido, probablemente, a 
las propias características del suelo. A pesar de 
esto, la presencia de un resto vegetal nos indica 
con toda seguridad la existencia de ese taxón en 
un momento determinado; por tanto, el número 
no es tan importante si tenemos en cuenta que la 
conservación de algo orgánico depende de mu-
chas variables.

Los resultados nos han permitido hacer una 
primera aproximación al paleoambiente de Be-
salú y con ello, acercarnos a ciertos aspectos etno-
lógicos. En ellos podemos ver como la amplia ma-

Figuras 7 y 8. Fémur de gallina con hueso medular en el interior de la diáfisis  (izq.) 
y húmero y tibiotarso de oca con marcas de corte (dcha.) (Fuente: A. Valenzuela).
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yoría de productos consumidos 
tenían, seguramente, un origen 
local. También se han documen-
tado algunos artículos foráneos, 
como son los moluscos marinos, 
las rayas o la lubina, hecho que 
nos demuestra un contacto más 
o menos fluido con la zona cos-
tera. Esto no nos debe extrañar 
si tenemos en cuenta la notorie-
dad histórica que tuvo la Besalú 
medieval, así como los procesos 
de reactivación económica que 
vivió Catalunya entre los siglos X 
y XIII dC. Entre estos fenómenos 
cabe destacar el incremento de 
los intercambios y el aumento 
de la circulación monetaria (BO-
LÓS, 2008).

Además, la información aportada también 
nos permite dar algunas luces de la economía lo-
cal, en concreto sobre el tipo de ganadería que 
se desarrollaba. De entre los principales animales 
domésticos, cabe destacar en primer lugar los ca-
prinos. Parece claro el dominio de las ovejas sobre 
las cabras, así como la diferenciación en su uso. Las 
primeras servirían tanto para el consumo de carne 
como para la lana; y las segundas para la carne y la 
leche. Abundan también los cerdos, cuya carne es 
de los lechones pequeños, de poco más de un año. 
Cuantitativamente siguen los machos vacunos, im-
prescindibles para tareas agrícolas y transporte de 
material, o sus hembras, usadas para la cría y como 
productoras de leche. Y aunque hay pocos restos, 
también se pone de manifiesto el caballo, destina-
do a ser cabalgadura, transporte y en menor me-
dida, para el trabajo agrícola, ya que también se 
ha registrado un asno (más apropiado para estos 
trabajos). Además, los pobladores criaban ocas y 
sobre todo gallinas, cuyos huevos eran importan-
tes tanto por su valor nutritivo como para pagar 
algunos censos enfitéuticos de la Catalunya Vella 
(BATLLE, 1989). Las ocas, por su parte, eran apre-
ciadas básicamente por su carne y su plumaje.

Por lo que se refiere a la flora, se localizaron 
restos de cereales como el Hordeum vulgare (1 
individuo), el Panicum miliaceum (3 fragmentos) 
y el Triticum cf. aestivum/durum (1 individuo). 
Las leguminosas en cambio, prácticamente no 
aparecen representadas, a excepción de un frag-
mento que parece ser de lenteja (Lens culinaris), 
pero que debido al mal estado de conservación 
no se puede asegurar. Entre les plantas ruderales 
encontramos sobretodo quenopodiáceas, con 23 
individuos y 4 fragmentos de bledos (Chenopo-
dium sp.), ciperáceas, con 1 fragmento de mielga 
(Medicago cf. nigra) y 1 individuo de Avena sp. 
Finalmente, debemos destacar la gran presencia 
de frutales, con ejemplos como la vid (Vitis vini-
fera, con 5 individuos y 5 fragmentos), la zarza 
(Rubus fruticosus, con 7 individuos y 1 fragmen-
to), el almez (Celtis australis, con 3 individuos y 
1 fragmento) y la higuera (Ficus carica, con 20 in-
dividuos y 4 fragmentos). También se constató la 
presencia del saúco (Sambucus cf. nigra; con 11 
individuos y 6 fragmentos). Todos estos taxones 
aparecieron desigualmente distribuidos entre 
los estratos: los de las UE 1062 y UE 1020-1028 
dieron una densidad de restos por litro de 6,6 y 
7,6 respectivamente, mientras que el sedimento 
de la UE 1036 dio un valor mucho menor, de 1,8. 

Figura 9. Dentículo dérmico de Raja clavata (Fuente: J. Nadal)
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La muestra del silo UE 1063, correspondiente a 
finales del siglo X dC, es la que mostró un mayor 
nombre de taxones (8), aunque resultando desta-
cable la ausencia de Vitis vinifera, cuya presencia 
sí se evidenció en los otros dos silos estudiados 
(ambos de los siglos XII-XIII dC).

La forma de preparar la comida variaría mucho 
según el colectivo ya que todos los productos es-
tudiados se pueden consumir de distintos modos. 
Por ejemplo, los vegetales tanto se pueden inge-
rir frescos como preparados, mientras que los 
alimentos de origen animal también presentan 
un gran abanico de opciones a la hora de ser ma-
nipulados (hervidos, estofados, fritos o guisados, 
entre otros). En conjunto, se pone de manifiesto 
la presencia de una dieta variada que incluía gran 
diversidad de productos tanto de origen animal 
como vegetal, y que habrían proporcionado una 
buena fuente de macronutrientes (proteínas y 
glúcidos esencialmente) y micronutrientes (vita-
minas y minerales).

Ya para finalizar, cabe decir que al realizar este 
trabajo hemos podido poner en relieve otro tipo 
de información no siempre reflejada en la docu-
mentación medieval. Esta, acostumbra a plasmar 
principalmente los productos que son fruto de 
transacciones, aunque omite aquellas materias 
conseguidas a través de la recolección, cría y con-
sumo directo, que a su vez son una parte impor-
tante de la alimentación histórica. Nos referimos 
pues, a una gran gama de productos comúnmen-
te poco considerados pero de unos altos valores 
alimentarios y ampliamente aceptados si nos fija-
mos en los libros de recetas medievales que han 
llegado hasta nuestros días.
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ANEXO

Figura 10. Conjunto de restos analizados de cada silo (Fuente: A. Madroñal).

Figura 11. Estadios de fusión de los huesos de suidos, bovinos y caprinos. F= huesos fusionados; NF= huesos no fusionados; %: 
porcentaje de fusionados (Fuente: A. Valenzuela).
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Figura 12. Desglose anatómico y localización de las trazas de origen antrópico en los caprinos (Fuente: 
A. Valenzuela).
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Figura 13. Desglose anatómico y localización de las trazas de origen antrópico en los bovinos (Fuente: 
A. Valenzuela).
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Figura 14. Desglose anatómico y localización de las trazas de origen antrópico en los suidos (Fuente: A. 
Valenzuela)
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Figura 15. Conjunto de restos analizados de cada silo (Fuente: A. Valenzuela).
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